La columna de discapacidad

EL VIEJO MATÍAS

En la columna de discapacidad de esta semana vamos a hablar de las personas con discapacidad en situación de calle.

Muchas de las personas que veíamos dormir en los cajeros automáticos o en la entrada de algún edificio estaban heridas por alguna forma de discapacidad.
En aquellas familias a las que la crisis arrojó a la calle había, seguramente, alguna personas con discapacidad.
Hablamos de los que se refugiaron en la cancha de River hace menos de un año en los días más crudos del invierno y en el pináculo de la miseria que nos dejó el macrismo.
En ese momento, recibieron la respuesta solidaria de Juan Carr.

Pero no nos limitemos a los casos que podemos ver en la ciudad de Buenos Aires.

Acá, desde hace muchísimo tiempo, funciona el programa de Buenos Aires Presente que los asiste y, eventualmente, los traslada a los paradores, que fueron una respuesta al tsunami neoliberal de los 90.
Pero quienes hemos vivido en las provincias alguna vez, sabemos que hay miles de personas con algún trastorno mental que viven en la calle y que se alimentan y abrigan por la solidaridad de los vecinos.
Todos los conocen en el barrio y en el pueblo.
Alguna vecina le acerca un plato de comida caliente. Alguno le deja el abrigo que ya no usa.
Las autoridades local son tolerante, a veces, con lo que los códigos contravencionales definieron como “vagancia”.
Son personas a las que la vida, quizás el alcohol, quizás algún de dolor desgarrador, dejó en la calle.
¿Recuerdan los versos de Víctor Heredia? 
“A veces mura cosas incoherentes, habla de la guerra, imita al cañón…”
Por eso la columna de discapacidad esta semana debería llamarse “El viejo Matías”.
Para esa persona, que desde lo técnico diríamos que tiene una discapacidad cognitiva; para esa persona y para todas las otras con discapacidad y en situación de calle; para las familias que tienen alguna personas con discapacidad, la respuesta tiene que ser necesariamente local.
De la ciudad donde vive. A lo sumo, coordinada en la esfera provincial.
Pero sabemos de la preocupación que existe en la agencia Nacional de Discapacidad sobre estas situaciones.
Y la Agencia tiene más de mil millones de pesos de la ley de cheques. Es el dinero de multas por los cheques mal emitidos. No necesita ser recaudado: está en una cuenta con afectación específica del Banco Central.

La plata está. Y debe gastarse sólo en discapacidad.

Cuando se fue Cristina, en el año 2015, había 26 programas para las personas con discapacidad financiados con esos recursos.
No todos funcionaron bien. 
Quienes me conocen desde esos tiempos, recordarán más de un reclamo por las personas con discapacidad postergadas en las prioridades, con el silencio cómplice de organizaciones PARA personas con discapacidad que dicen defender nuestros derechos.
La tormenta macrista dejó un solo programa funcionando.
Es el programa de ayudas técnicas que permite comprar a quien tiene una pensión no contributiva, la silla de rueda que necesita, la órtesis, el audífono.
Más de un millón de personas con pensiones no contributivas saben que ese programa no funciona.
Por supuesto que sabemos que no es responsabilidad de esta gestión, que tiene unos pocos meses y está en medio de una crisis mundial sin precedentes.
Ya habrá tiempo para otras mejoras.

Pensemos en la hora presente.
Convoquemos desde la Agencia al Comité de la Ley de Cheques y habilitemos un programa para la emergencia que permita brindar alojamiento y sustento a las personas con discapacidad y a sus familias en situación de calle, mediante las autoridades provinciales.
El coronavirus ya circula entre nosotros.
Brindemos una respuesta urgente a las personas con discapacidad en situación de calle coordinada desde la Agencia Nacional de Discapacidad con los organismos provinciales y municipales responsables de la temática de discapacidad.
Esta es la hora

La pandemia no espera y mañana será tarde.
Les hablo Pedro Ávalos.

Y como siempre esperamos sus consultas y sugerencias en el WhatsApp de la Confederación General de Jubilados, Retirados, Pensionados y Adultos Mayores del País: 1137 6203 47

Muchas gracias.
